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INTRODUCCIÓN
La ponencia que presentamos tiene como objetivo analizar y reflexionar sobre la construcción de un intergrupo compuesto por universitarios y campesinos, a partir de la puesta en marcha del proyecto de extensión universitaria denominado “Promoción de iniciativas asociativas para la generación de trabajo digno: Asociación de Trabajadores Campesinos de Jujuy (ATCJ)”. El mismo se desarrolló desde finales del año 2015, ejecutándose la mayor parte durante 2016, gestionándose una etapa de ampliación que tuvo lugar en 2017. 

La etapa que analizamos en la ponencia corresponde a la de ampliación de proyecto, llevada a cabo en el segundo cuatrimestre de 2017. Tuvo como objetivo aportar a la visibilización de la problemática del sector, respondiendo a la demanda de la ATCJ, de realización de un documental que abordara y mostrara la realidad que atraviesan.
El proyecto fue asumido por un grupo interdisciplinario e intercátedra. Reunió a equipos de las Cátedras de Trabajo Social con Grupos II de la carrera de Trabajo Social; de Psicología Social de las carreras de Comunicación Social y  Antropología sede San Salvador; y Psicología Social de la carrera Educación para la Salud de la sede San Pedro. Trabajamos con agrupamientos de campesinos nucleados en la ATCJ. Esta Asociación está integrada por familias que viven en situación de pobreza, con limitaciones para poder generar una ampliación en la producción y mejorar sus condiciones de vida.

Asumimos la tarea de registro y producción audiovisual desde la educación popular, ya que creímos acertado que los mismos campesinos la pudieran realizar, mediados por la capacitación en lenguaje audiovisual. Pusimos en marcha entonces, el proyecto de capacitación “Miradas Campesinas”, cuyos docentes fueron profesionales de Comunicación Social integrantes del equipo extensionista, y los capacitados fueron los campesinos de la ATCJ y el resto de los integrantes del equipo: Trabajadores Sociales, Psicólogos, y estudiantes avanzados de Comunicación Social.   

La estrategia general de abordaje estuvo enmarcada en los lineamientos de la Investigación-Acción Participativa. Esta práctica de investigación, alternativa a la investigación tradicional, surgió en América Latina en la década de 1960, siendo varias las modalidades y tipos de propuestas que han dado cuerpo a este estilo de trabajo. 

LA CONFORMACIÓN DEL INTERGRUPO
Utilizamos el concepto de intergrupo como clave en este trabajo, ya que consideramos que es la definición que más se acerca a caracterizar al conjunto de actores involucrados en la experiencia que analizamos. Desde De Robertis y Pascal (2007) entendemos que el intergrupo es un grupo portador de un proyecto, que se caracteriza por ser una instancia de trabajo (elaboración-ejecución) en la que se reúnen personas que representan a diferentes grupos implicado en la acción. Sostienen los autores que estas personas son las correas de transmisión de las informaciones entre los diversos grupos. El intergrupo está encargado de la coordinación y seguimiento del conjunto, de ciertas decisiones y tareas, y asegura además un rol de rol de representación. Señalan también los autores, que el intergrupo es el lugar ideal de entrada en relación de los diferentes actores de una intervención colectiva. 
La experiencia que analizamos, se planteó como una intersección entre Universidad y Campesinos, si lo entendemos en términos generales. La propuesta surge a partir de la aproximación entre dos ámbitos diferentes, con voluntad de cooperación: un sector de pequeños campesinos agrupados en la Asociación de Trabajadores Campesinos de Jujuy, y un sector de docentes y estudiantes universitarios de la Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales de la UNJU. 
Los objetivos perseguidos fueron: 1) Generar espacios de participación, intercambio, y de valoración de saberes, entre los agrupamientos de las diferentes localidades que conforman la ATCJ, y entre campesinos y universitarios; 2) Promover el conocimiento y utilización de herramientas del lenguaje audiovisual para realizar producciones que tengan como finalidad visibilizar las necesidades e inquietudes que atraviesan en su vida cotidiana los trabajadores campesinos.

Con estos objetivos nos reunimos, generándose verdaderamente un intergrupo, entendido como grupo portador de esos objetivos. Por esta razón es que hablamos de la experiencia de un intergrupo, y no de una transferencia de conocimientos o productos, desde la universidad a los campesinos. 
Para llegar a lo proyectado para esta etapa de ampliación, que tuvo por meta la producción audiovisual, hubo un proceso anterior dado por el desarrollo del proyecto de extensión que duró un año. Este proyecto realizó un gran aporte respecto al establecimiento y afianzamiento de relaciones entre la Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales de la UNJU y el sector de pequeños campesinos agrupados en la ATCJ. Por otro lado, se pudo producir información acerca de la situación en que vive el sector, y las dificultades que enfrentan en su vida cotidiana como productores y en sus relaciones familiares y organizativas. Y, como perspectiva futura puntualizamos tres aspectos que era recomendable atender:

- La realización de un documental que aborde y muestre la temática, altamente demandado por la población campesina con la que trabajamos.

-Realizar relevamiento de algunas localidades comprendidas en el proyecto.

-Pasar del diagnóstico a la elaboración y ejecución de proyectos para resolver algunas de las problemáticas identificadas.
De estos tres aspectos, en reuniones con los campesinos y evaluaciones de posibilidades según tiempos, recursos e intereses, definimos que era conveniente una etapa de ampliación con una duración equivalente a la mitad del año lectivo, centrada en la producción audiovisual. Una vez que definimos el foco de la etapa de ampliación del proyecto, el equipo extensionista tuvo que diseñar la metodología de trabajo para buscar la aprobación de la ATCJ, y para elaborar el proyecto a ser presentado a la Facultad.

Había diferentes perspectivas para realizar la producción audiovisual, pero la propuesta que creímos acertada fue la que respondía a la perspectiva de la educación popular. Asumimos conveniente que el registro y producción audiovisual fuera realizado por los propios campesinos, además del equipo extensionista. Pero para poder presentar la propuesta a la Facultad, debimos consultar con la ATCJ su apreciación al respecto, ya que implicaba un compromiso de participación y capacitación, y muchas veces los tiempos en las tareas agrícolas no lo permiten.

Llegamos a un acuerdo sobre seguir los lineamientos de la educación popular, acordamos las acciones del proyecto, y la modalidad que tendría la realización de los audiovisuales. Como complemento se elaboró un proyecto de capacitación en lenguaje audiovisual denominado “Miradas Campesinas”. La capacitación y registro audiovisual se complementó con la visita y profundización del conocimiento de localidades que estaban comprendidas en el proyecto. Fuimos rotando los encuentros de capacitación y práctica de registro audiovisual por cuatro localidades, en cada una de ellas participaron a su vez, personas que no realizaron la capacitación completa pero si asistieron cuando tocó hacerla en su localidad.
Fundamentamos la perspectiva seleccionada en la convicción de que la educación popular hace posible la construcción de un pensamiento crítico, que posibilita la organización popular y la autonomía, reconocerse en un mundo injusto y en consecuencia poder expresarlo desde la vivencia propia. Creemos que fue esta perspectiva la que posibilitó que se conforme un intergrupo, y que no sea sólo una actividad de transferencia, como suele ocurrir cuando sólo los universitarios analizamos, reflexionamos y producimos para la divulgación sobre determinados aspectos de la realidad social, y los protagonistas sólo reciben nuestras producciones.  
Como mencionábamos en la introducción, nuestra práctica investigativa se acerca a los lineamientos de la investigación-acción participativa. Sostiene Sirvent (1994) que la investigación participativa puede ser definida como un estilo o enfoque de la investigación social que procura la participación real de la población involucrada en el proceso de objetivación de la realidad en estudio, con el doble objetivo de generar conocimiento colectivo sobre dicha realidad y de promover la modificación de las condiciones que afectan la vida cotidiana de los sectores populares: “entendemos la investigación participativa no como un método único o unificado, formalmente constituido por un conjunto lógicamente estructurado (sistemático) de orientaciones, actividades y procedimientos, pero sí como una práctica social de producción de conocimientos que busca la transformación social vista como totalidad. Se señala también el carácter nuevo e innovador de esta práctica, en la medida en que el conocimiento científico se produce en la propia acción, al mismo tiempo que contribuye a ella” (Pinto, 1987, citado por Sirvent, 1994).

LOS ACTORES DEL INTERGRUPO
a) La ATCJ:

Uno de los actores en este proyecto fue la ATCJ, que agrupa a pequeños productores del campo, con el objeto de mejorar sus condiciones de trabajo, identificando problemáticas comunes y procurando dar soluciones a las mismas. Se trata de familias caracterizadas por vivir en situación de pobreza, y por limitaciones para poder generar una ampliación en la producción y mejorar condiciones de vida. 

Esta Asociación, inicia su conformación en el año 2004, a partir del nucleamiento de campesinos pobres que recibían subsidios por desocupación –Plan Jefas y Jefes de Hogar, PEC-, y advirtieron que esto no agotaba la resolución de sus reales necesidades. De esta manera fue conformándose el área de campo, dentro de una organización de desocupados (CCC). En el año 2009, se constituyen formalmente como asociación civil. Al momento de ejecución del proyecto se componía por agrupamientos pertenecientes a las localidades de: Lobatón, Pampa Vieja, Puesto Viejo, La Urbana –tierras del ingenio La Esperanza- y Los Naranjos. Se trata de localidades situadas en la región de valles y de selva de la provincia de Jujuy.

La estructura organizativa de la ATCJ tiene como rasgo distintivo que más allá de ser una Asociación Civil con lugares legalmente determinados, se integra por delegados representantes de cada localidad; y es esta conformación legitimada por sus miembros la que tiene mayor peso hacia el interior de la Asociación. Así, podemos decir que este grupo de delegados es ya un intergrupo.
Los socios de la ATCJ pertenecen a un sector del campo que atraviesa tres grandes problemáticas -entre otras-: 1) no posesión de tierra; 2) imposibilidad de acceder a tecnología y acompañamiento técnico y; 3) dificultades en la comercialización de la producción. Como sujetos sociales podemos ubicarlos entre los sectores más rezagados del agro. Estas problemáticas reproducen las condiciones de pobreza, y convierten a la mayoría en arrenderos, medieros o en trabajadores por porcentajes, lo que genera imposibilidad de resolver la subsistencia sólo por el trabajo agrícola, surgiendo múltiples complementos laborales, todos inestables. 
Estudios realizados en la provincia, muestran con relación al sector agropecuario que en 2008 estaban en producción 162.000 hectáreas de tierras agrícolas; pero en Jujuy existen por lo menos 450.000 hectáreas con aptitud agrícola tipo A, lo que muestra que están ociosas 288.000 hectáreas potencialmente aptas para incorporarlas a la producción. Esta situación se vincula con el uso y tenencia de la tierra, ya que existe una concentración latifundista que se evidencia en el hecho de que cinco grandes propietarios terratenientes concentran el 40 % del valor fiscal de todas las tierras rurales de la provincia (Aramayo y Sapag, 2011).

No obstante, existen familias que poseen pequeñas parcelas de tierra propias (1 o 2 ha) pero se topan con la imposibilidad de acceder a tecnología que mejore el rendimiento de las cosechas, como así también de contratar asesoramiento técnico sostenido. En el caso de los arrenderos observamos la misma problemática, lo cual genera temor de invertir más de lo que se pueda ganar por estar sujetos al clima que afecta la producción, y no poder acceder a innovación técnica que resuelva este problema, como por ejemplo invernaderos. En algunos lugares existe otra limitación que refiere al sistema de riego que se necesita para trabajar las tierras en cuestión. Otra problemática consiste en no contar con maquinaria para preparar la tierra, por lo que deben alquilar tractor y rastra por el tiempo requerido para el trabajo.  

Las problemáticas detalladas son las que están en la raíz de las situaciones que viven los pequeños campesinos, y deben encontrar solución en políticas públicas diseñadas con tal fin. Pero, hay otras que pueden encontrar respuestas desde otros sectores como el universitario. Se identifica la necesidad de contar con acompañamiento técnico que contribuya, en el plano de las relaciones humanas, a fortalecer el aspecto asociativo, de liderazgo, comunicativo, etc. Existen también determinadas limitaciones referidas al aspecto socio-educativo que anuló para estos sectores la apropiación de herramientas para plasmar en documentos escritos, audiovisuales o virtuales, sus proyectos y necesidades. 
b) Los universitarios:

Otros actores en este intergrupo fueron los pertenecientes a la Universidad. Hay en esta institución una diversidad sujetos, roles, dependencias, es decir una constitución interna compleja. Dentro de ella señalamos dos grupos vinculados a la conformación del intergrupo. Por un lado, la Secretaría de Extensión de la Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales, fue un actor que aunque no estuvo directamente participando en las acciones del proyecto, si tuvo injerencia al ser quien gestiona la aprobación del Proyecto, y por lo tanto lo posibilitó desde el punto de vista financiero, y desde el aval académico. 

Por otro lado, señalamos como actores a las cátedras participantes, en este caso sí estuvieron directamente vinculadas a la tarea del intergrupo. Estas cátedras conformaron el grupo extensionista, que consideramos es ya un intergrupo. Estuvo conformado por docentes y estudiantes, en el caso de estos últimos incorporados a una cátedra como adscriptos. Las cátedras fueron tres, pertenecientes a tres carreras diferentes: Psicología Social de la Carrera Comunicación Social; Trabajo Social con Grupos II de la Carrera Trabajo Social; y Psicología Social de la carrera Educación para la Salud, de la sede San Pedro. No todos los miembros de estas cátedras participaron en el proyecto y por lo tanto cada cátedra mantuvo su dinámica interna, siendo los participantes del proyecto representantes de las mismas en el intergrupo.  

Nos motivó pare este proyecto, la convicción del compromiso que la Universidad debe asumir en la sociedad. Decidimos investigar y accionar, porque nos mueve este compromiso universitario, promoviendo la potencia creativa en la construcción de proyectos colectivos, democráticos y plurales, localizados territorialmente y en relación a los desafíos que las demandas de estos sectores sociales plantean. 

LAS RELACIONES ESTABLECIDAS Y LA ESTRUCTURA DEL INTERGRUPO
Sostienen De Robertis y Pascal (2007) que los diferentes actores presentes en un intergrupo estarán condicionados por su pertenencia y su poder. Cuando se crea el intergrupo, cada miembro aporta su pertenencia al grupo o al organismo que lo delega. Trae consigo también el lugar que ocupa en la jerarquía del organismo, lo cual condiciona su estatus social y le confiere un cierto grado de poder (...) Diversas pertenencias y poderes hacen del intergrupo una instancia muy heterogénea, con todos los problemas que esto puede generar en torno a la elaboración de un proyecto en común.

En la experiencia pudimos ver que, a pesar de la tendencia a establecer relaciones horizontales, el estatus social que posee la Universidad, hizo que se generara cierto efecto de título, y se delegara en sus representantes cierto poder, respecto a la resolución de los audiovisuales. 

Por otro lado, los representantes de la ATCJ tienen una larga historia en el campo de las luchas sociales, y esto hace que los posicionemos y ellos se posicionan, en un lugar de reconocimiento, por el trabajo, por la lucha: “nosotros somos los que alimentamos a la ciudad”.   

A su vez, hacia el interior de cada uno de los grupos también hay jerarquizaciones. Las cátedras poseen una estructura con lugares diferenciados jerárquicamente (adjuntos, JTP, Ayudantes de 1era, adscriptos egresados, adscriptos estudiantiles), el proyecto tuvo directores, la capacitación en elementos audiovisuales tuvo docentes que si bien fueron parte del equipo extensionista era a quien les correspondía tomar decisiones al respecto. La ATCJ también posee lugares jerarquizados, como el del referente general que es quien reúne y se comunica con el resto de los delegados de las localidades, estos delegados lideran a los asociados de sus localidades, en algunas ocasiones trabaron la participación del resto, y en otras la facilitaron. 

Si bien, se evidencian estas diferenciaciones, lo que nucleó fue el objetivo de analizar las situaciones que atraviesa cada localidad y poder visibilizarla a partir de la producción audiovisual. Una motivación que podemos mencionar como secundaria, o vinculada a un medio, fue la de realizar una capacitación certificada institucionalmente, lo cual es útil al curriculum tanto de campesinos como de universitarios. Al igual que los antecedentes como integrantes de un proyecto.

Respecto a juegos políticos, oposiciones y conflictos, se manifestaron fuertemente en la etapa de producción del audiovisual, en una localidad que decidió separarse de la ATCJ, y dejo trunco el proyecto de audiovisual sobre ese lugar.

Por último, podemos decir que la estructuración del intergrupo, tuvo dos formas diferentes según la acción y el momento. En la primera etapa se concretaron encuentros quincenales, rotando por cuatro localidades diferentes. En estos encuentros la estructura del intergrupo estuvo conformada por delegados de todas las localidades que conforman la ATCJ, asociados de la localidad sede, y el equipo extensionista. 

En la segunda etapa el objetivo fue la producción audiovisual por localidad. En este momento se conformaron cuatro intergrupos, uno por cada localidad sobre la que se realizaría un audiovisual. Se conformaron por los delegados de la propia localidad en que se realizaría el audiovisual y sus familiares –no así el resto de los socios, siendo este un tema a analizar en otro escrito-, y parte del equipo extensionista que se dividió en 5 subgrupos. 

TAREA DEL INTERGRUPO

El objetivo del intergrupo era la producción audiovisual. Como tarea, llevamos adelante encuentros con el objetivo de problematización de la realidad local a través de análisis e intercambios, y el abordaje de contenidos sobre lenguaje audiovisual a través de la metodología de taller y con prácticas de registro de lo que acontece en cada localidad visitada. Hubieron seis encuentros: dos de ellos –el primero y el último- en San Salvador de Jujuy, en su sede gremial; y cuatro rotando por las localidades.   

En una segunda etapa la tarea se centró concretamente en la producción audiovisual. En este momento cada subgrupo organizó sus encuentros y roles, para diseñar, entrevistar, filmar, registrar sonidos, editar. Sostenemos la pertinencia de este enfoque ya que posibilita el empoderamiento de los destinatarios, al analizar, reflexionar y construir ellos mismos un relato sobre la realidad que viven, a la vez que se apropian de herramientas técnicas.

Consideramos que fueron relevantes las reuniones del equipo extensionista compuesto por las diferentes cátedras, pero más aún, los encuentros para problematización de la realidad local, la capacitación en herramientas de producción audiovisual que se realizaron en territorio, así como las prácticas de registro audiovisual de lo que acontece en cada localidad. Pero, la experiencia más enriquecedora, fue la producción audiovisual y escrita asumida desde la heterogeneidad de grupos de trabajo conformados por campesinos, profesionales y estudiantes, con una tarea común. Se lograron cinco productos audiovisuales; y los propios campesinos participaron en registrar sus realidades, en la decisión sobre cómo contarla desde el lenguaje audiovisual, y en la confección del audiovisual.

En relación a los obstáculos, una de las mayores dificultades fue poder coincidir en tiempo y espacio. El trabajo en el campo implica largas horas de tarea, y las distancias geográficas entre localidades son considerables. Entonces, la propuesta de reuniones quincenales implicó la interrupción de la cotidianidad de los miembros del intergrupo. La tarea de elaboración de los audiovisuales requirió no sólo poner en práctica lo aprendido sino el ejercicio del debate y el consenso. Implico además la participación ampliada de quienes forman del ATCJ generando movilización en sus propios lugares. 

Esto también nos lleva a reflexionar sobre la necesidad de intervención de modo respetuoso, de acercamiento corriéndonos de lugares de omnipotencia que supuestamente da el saber académico. La escucha atenta y la predisposición para el aprendizaje de los saberes cotidianos son un elemento indispensable al momento de afrontar la tarea en un intergrupo.

ALGUNAS REFLEXIONES EMERGENTES
La experiencia de ejecución del proyecto nos lleva a reflexiones sobre: posiciones de sujeto –que quedaron abordadas en el apartado sobre los actores-, articulaciones y/o conexiones – también abordadas a lo largo del trabajo-, transformaciones, investigación e intervención situada; necesidad y dificultad de construcción de un intergrupo;  interdisciplinariedad. 

La complejidad de la realidad campesina, implicó asumir como equipo la idea central de que ninguna disciplina en particular es capaz de dar una respuesta global a esta situación.  Por ello entendemos la interdisciplina como la capacidad de poder “hacer junto con otros” superando la perspectiva de las “parcialidades” impuestas por las improntas positivistas; entonces fue posible la integralidad y la complementariedad de los saberes. 

En relación a la investigación e intervención situada, consideramos relevante retomar las ideas planteadas por el socio construccionismo. La elaboración de un producto audiovisual, fue posible a partir del proceso de deconstrucción- construcción y reconstrucción permanente, realizada por el intercambio de aquello que les significaba un problema a cada localidad. La definición de cada problema social, fue producto de definición colectiva. Si bien cada espacio poseía particularidades, es cierto que compartían el hecho de ser pequeños productores en un modelo neoliberal, que prioriza la gran industria y fagocita los emprendimiento de pequeña escala. 
El intergrupo fue facilitando miradas diversas, poniendo en cuestión también lo que a nivel cultural significa esto. Todos nos encontramos atravesados por esta estructura, por un modelo consumista, que genera necesidades de modo paulatino dejando atrás la posibilidad de valorar lo que implican los procesos, pensando solo en los resultados. En este sentido comienzan a abrirse interrogantes sobre la forma en que desde el Trabajo Social se piensa la intervención ¿qué modelos se priorizan para la misma? ¿Aquellos que consideran la realidad como dada y un objeto con categorías a conocer? ¿O será que la realidad compleja implica pensar en formas que entiendan el mundo como una construcción permanente con significados únicos y particulares?

Sobre las transformaciones, estas son posibles en tanto la investigación genera nuevas visiones, moldeando nuevas comprensiones y explicaciones. Entendemos que en el transcurrir de los encuentros fueron enriqueciéndose los aportes; el hecho de participar en cada instancia de formación, luego retornar a los lugares de trabajo de cada uno, multiplicar lo conversado y trabajo y regresar nuevamente al próximo encuentro, generó la construcción de nuevas visiones y nuevas relaciones. Fue así que la Universidad comenzó a verse como un lugar de encuentro posible para quienes hasta el momento trabajaban la tierra, y el campo como lugar privilegiado para la construcción de alternativas comunes. La re significación de la idea de poder, no como algo negativo, sino como la capacidad que tenemos todos en tanto relación con otros, fueron entre otras, las ideas fuerza con la que se fueron elaborando los productos audiovisuales.
CONCLUSIÓN

Concluimos en que existe una retroalimentación entre docencia-investigación-extensión, pero para ello es necesario propiciar y fortalecer lazos entre la universidad y los sectores con los cuales trabajamos. En este caso entre el sector de campesinos y la Universidad, promoviendo aperturas, intercambios y transformaciones. 
La interdisciplinariedad potencia las intervenciones, siendo los campesinos –aunque no científicos- expertos que se incorporan a esa interdisciplinariedad, cuando asumimos el estudio e intervención en la realidad del sector. Pero ello sólo es posible cuando accedemos a relaciones horizontales, que generen verdaderos espacios de participación, intercambio, y de valoración de saberes locales. 
Creemos que la realización del Proyecto fue importante para afianzar la figura de la Universidad como institución anclada en la realidad jujeña, cuestión que en el imaginario social no está instalada ya que se la ve lejana y con escasa función social.
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